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Viejo régimen no muere 
tampoco el nuevo ha nacido. 
Aunque hay programas sociales, 
tienen su propio objetivo:  
la estabilidad social 
y el control corporativo.  
Que yo no miro cerca 
el desarrollo nacional 
con la deuda del Fobaproa 
 y sin poder popular.  
 
El cambio cacaraqueado, 
que nunca se logrará  
sin tocar los intereses que nos  
vienen a saquear, 
si no se cambian las leyes 
y sin poder popular,  
sí al pueblo lo sacrifica 
en pos de estabilidad,  
si todo se le concede 
al poder transnacional.  
 
“No tenemos presupuesto”, 
se grita a los cuatro vientos, 
las Afores no se tocan,  
para pensión de maestros. 
No hay precios de garantía 
mientras los bancos se tragan 
con la deuda que consume 

a la patria y su fortuna, 
el águila y el nopal, 
la víbora y la laguna.  
¡La nación entera se están tragando! 
 
Las grandes corporaciones 
duplicaron sus ganancias. 
Los intereses de deuda  
nos dejarán sin programas  
si no se toman medidas  
y canalizan recursos 
a la vida productiva 
en lugar de al extranjero. 
Soñaremos mexicanos 
sin salir del agujero.  
 
Esa deuda nos desangra, 
odiosa deuda ilegal. 
Roba el alma y el futuro 
de la patria y de su ideal.  
de forjar una nación 
soberana, independiente, 
con un horizonte propio,  
con su propia identidad,  
con progreso para todos,  
con justicia e igualdad.  
 
Si no se suspende deuda, 
se audita y se renegocia, 
si no pagan los impuestos  
los dueños del capital,  
si no tomamos ejemplos 
de las luchas del pasado, 
si no hay pueblo empoderado, 
nunca habrá transformación.  
Y si hablan de desarrollo,  

será cruel simulación.  
 
Tres medidas necesarias 
para el propio desarrollo: 
la suspensión de la deuda 
y una reforma fiscal  
que cobre impuesto al trabajo,  
pero más al capital.  
Con eso tendremos  
vida y recursos para impulsar 
la actividad productiva 
del campo y de la ciudad.  
 
Si el gobierno no interviene  
para ponerle esposal, 
si no les quita a las leyes 
el cáncer neoliberal, 
¿cómo le ponemos piso 
a la patria que queremos, 
a la nueva independencia 
sin miedo, sin apatía? 
¿cómo pues el desarrollo?  
¿cómo la soberanía? 
 
Esa deuda nos desangra,  
odiosa, deuda ilegal.  
Roba el alma y el futuro de la  
patria y de su ideal 
de forjar una nación 
soberana, independiente,  
con un horizonte propio 
con su propia identidad,  
con progreso para todos,  
con justicia e igualdad.  
Con progreso para todos, 
con justicia e igualdad. 


